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Si Jesús estaría todavía muerto, habríamos perdido todo.  En cambio ¡resucitó!—y así somos perdonados, y así resucitaremos a la vida eterna, y así nos ayuda el Todopoderoso en cualquier problema.  


Pero ¿De verdad resucitó? – En fin ¿Cómo podemos asegurarnos?


Mis amigos, escuchen la historia de la aparición de Jesucristo mismo y algún comentario – según el evangelio de San Mateo, capítulo 28, versículos 8 hasta 15:

Así que la mujeres se alejaron a toda prisa del sepulcro, asustadas pero muy alegres, y corrieron a dar la noticia a los discípulos.  En eso Jesús mismo les salió al encuentro y las saludó.  Ellas se le acercaron – y debemos seguir su ejémplo – le abrazaron los pies y lo adoraron – como hacemos esta misma noche, y cada domingo.  «No tengan miedo» les dijo Jesús—el mensaje que se repite más en la historia de la resurrección.  «Vayan a decirles a mis hermanos – hijos de Dios por el Hijo de Dios, coherederos del cielos, que somos nosotros por la resurrección de Cristo – que se dirijan a Galilea, y allí me verán» también.  

Por otro lado: Mientras las mujeres iban de camino, algunos de los guardias entraron en la ciudad e informaron a los jefes de los sacerdotes de todo lo que había sucedido.  Después de reunirse estos jefes con los ancianos y de traer un plan, les dieron a los soldados una fuerte suma de dinero y les encargaron: «Digan que los discípulos de Jesús vinieron por la noche y que, mientras ustedes dormían, se robaron el cuerpo.  Y si el gobernador llega a enterarse de esto, nosotros responderemos por ustedes y les evitaremos cualquier problema.»  Así que los soldados tomaron el dinero e hicieron como se les había instruido.  Esta es la versión de los sucesos que hasta el día de hoy ha circulado entre los judíos.

¿De verdad resucitó Jesús?  En este asunto importantísimo ¿Como podemos asegurarnos?  

Pues, ¿creeremos las mentiras de algunos soldados romanos casi muertos? o ¿confiaremos en lo que dicen los santos angeles?  

Creeremos ¿lo mentiroso de algunos lideres judíos? o confiaremos en lo que dicen ¿las mujeres? quienes mismas miraron a Jesús.  Si dudamos lo que dicen ellas, ¿dudaremos también lo mismo? que dicen María Magdalena, y los discípulos de Emaús, y San Pedro, y los diez, y los once, y los siete al mar, y los quinientos en la montaña, y Santiago, y los discípulos en el monte de los Olivos, y San Pablo, y San Juan (a quienes todos apareció Jesús).  Más ¿dudaremos a Dios?—tanto ¡Dios el Padre! quien testifica, como ¡Dios el Hijo mismo! quien testifica, como ¡Dios el Espíritu Santo! quien también.

Amigos, no hay duda.  ¡Cristo resucitó!  ¡Eres salvo!  ¡Resucitarás!  ¡Heredarás al cielo!  ¡Alégrate!—hoy, y cada semana en el culto, y cada día de la vida, y eternamente.  Amén.

